


El objetivo de este artículo es arrojar luz sobre la
viabilidad futura del sistema de pensiones, así como
sobre las reformas más adecuadas en caso de que
éstas sean necesarias. Para ello se ha dividido el tra­
bajo en tres partes. En la primera se analiza la evo·
lución futura del gasto en penSiones, teniendo en
cuenta el efecto que el comportamiento de ciertas
variables macroeconómlCas pueden ejercer sobre él;
asimismo, se analizan los posibles resultados de las
medidas que podrían adoptarse para contrarrestar

En España se han establecido las llamadas pen­
siones contributivas. que, por motivos más políticos
que económicos, se apoyan en el reparto en lugar de
hacerlo en la capitalización (2). El sistema así fijado ha
funcionado de modo aceptable mientras la evolución
demográfica y los gastos de la seguridad social han
podido cubrirse, al menos mayoritariamente, con los
ingresos de las cotizaciones. Pero es el comporta­
miento inesperado de ciertas variables económicas. de­
mográficas y políticas el que puede provocar en el
futuro un incremento de los gastos. haciendo que
éstos superen con creces a los ingresos (3). Tan es así
que las dudas sobre la sostenibilidad futura del siste­
ma de pensiones no se han hecho esperar y las pro­
puestas de reforma se han multiplicado.

España no se ha mantenido al margen de estas ne­
cesidades y, si bien a principios del siglo XX las pen­
siones españolas se apoyaban en acuerdos volunta­
riOS entre empresarios y trabajadores. los esfuerzos
por dotar a éstos de una pensión por jubilación no
se hicieron esperar, y comenzó a cobrar fuerza la
idea de que los organismos públicos Intervinieran
para disminuir la carga que supone la aparición de
ciertos riesgos o necesidades durante la JubilacIÓn. Así.
en el primer tercio del siglo XX, los poderes públi­
cos españoles adqUieren un papel predominante en
materia de protección social que se consolida pos­
teriormente con la Constitución de 1978 (1).

1. INTRODUCCiÓN

DESDE finales del siglo XIX y comienzos del XX
han sido cada vez más los países que han in­
cluido entre sus programas sociales un siste­

ma público de pensiones con el que proteger eco­
nómicamente a sus ciudadanos de la pobreza en la
que podrían caer una vez alcanzada la edad de ju­
bilación, La existencia de ciudadanos con bajos ni­
veles de renta, o imprudentes. y la falta de infor­
mación sobre las necesidades futuras son algunos
de los motivos que justifican su existencia.
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!II, el~ef&t:~egatNO de las va~ables demográfiC:r.os. Por su part:~~ngr50S P:coti7oc¡one~ aun~'
económicas sobre el sistema de pensiones. la se- que han mostrado una tendencia alcista, se han ca-

I gunda parte se centra en la presentación de una al- racterizado por presentar un crecimiento menos ace-
! ternativa al sistema de pensiones de reparto; se ana- lerado, haciendo que el superávit que las cuentas

liza la propuesta de cambio y las ventajas que éste de la seguridad social mostraban a comienzos del
presenta; concluye esta parte con una valoración período considerado (465 millones de euros), se haya
económica del cambio del sistema de pensiones en reducido considerablemente. El trieniO comprendido
la economía española. En el último apartado se re- ente 1995 y 1997 fueron los peores años del siste-
cogen las principales conclusiones de este trabajo. ma de la seguridad social, y la posición deficitaria

de sus cuentas así lo avala.
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Si los déficit fueran sólo temporales y esporádi­
cos, se podría considerar que el sistema está bien di­
señado y que los momentos de saldo negativo son

Tal como se recoge en Herce (2003), a finales de
2002 se superó el bache, al salvarse la posición de­
flcita(la, consigUiendo que los ingresos por cotiza­
ciones en relaCión con el PB, drados en el 10,14 por
100, superasen de nuevo a los gastos (8,2 por 100)
en casi dos puntos porcentuales.

Pero ¿qué ocurrirá de aquí en adelante? ¿segUi­
rán los ingresos por encima de 105 gastos, permi­
tiendo que el sistema público de pensiones se man­
tenga bajo su diseño actual, o los gastos superarán
a los ingresos, siendo necesario reformarlo?
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NÚMERO DE PENSIONES EN ESPAÑA (198o-MAVO 2004)

n. El GASTO EN PENSIONES
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La sostenlbilidad de un sistema de pensiones estcj
ligada al comportamiento del gasto. Para España, la
evolución de esta variable se observa en el gráfico 1,
donde se muestra que el número de personas con
derecho a percibir una pensión contributiva ha au­
mentado con el paso del tiempo. Así, en los últimos
25 años. EspañtJ ha VIstO aumentar el número de nue-

¡ vos pensionistas en más de dos millones, llegando a
i duplicar los que tenía a comienzos de la década de

I los :s~:e:~:hO ha provocado un ,ncremento del gas-

I
ta en pensi_o_n_es_c_o_n_tr_ib_u_t_iv_a_sque ha llegado a mul­tiplicarse por 9,1 desde 1980 en términos moneta-
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Sin embargo, las previsiones de aquí a 2050
muestran una clara tendencia alcista en la tasa de
dependencia de la tercera edad, +ruto del enveJe­
cimiento progresivo de la población (7), hecho que
se puede observar en el gráfico 3, donde se reco­
gen las proyecciones esperadas desde 2000 a 2050
para la población mayor de 65 años y para la tasa
de dependencia de los mayores de 65 años, De él
se concluye la eXistencia de una relaCión directa
entre ambas variables consideradas hasta 2035,
momento a partir del cual la tasa de dependencia
de la tercera edad se acelera frente aliento creci­
miento demográfiCO previsto. La divergencia en­
tre ambas variables es fruto del descenso en la po­
blación en edad de trabajar, que entre el período
2035 y 2050 caerá en algo más de cuatro millones
de personas,

El gráfiCO 2 recoge las tasas de dependencia de
la tercera edad desde 1980 y hasta 2003. En él se
puede observar un suave aumento de esta tasa a lo
largo del período considerado, con una mínima dis­
minución en los dos últimos años. Los motivos no
son otros que el aumento de la esperanza de vida
al nacer, que la OCDE cifra en 75,8 años para los
hombres y en 82,8 para las mujeres españolas, así
como la caída en la tasa de natalidad, que se cifra
actualmente en algo más de 400.000 nacimientos
al año (6).
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(,asto en pensiones

Del cuadro n.O 1, donde se recogen las proyec­
ciones que se han realizado sobre los gastos e in­
gresos del sistema de pensiones, se deduce que los
ingresos por cotizaciones expresados como porcen­
taje del Pie descenderán ligeramente de aquí a 2050,
mientras los gastos no dejarán de crecer, especial­
mente el partir del año 2025, generándose un défi­
cit en la caja de la seguridad social cuya solución
será cada vez más complicada (4).

Las proyeCCIones realizadas, con la única excepción
de la hecha por Balmaseda y Tello (2003), conceden
poca viabilidad al sistema de pensiones actual; por
eso se debería buscar algún modo, compatible con
el escenario macroeconómico y las proyecciones de­
mográficas esperadas, de reducir el gasto en pen­
siones de la seguridad SOCIal española en relación
con el P'B. Encontrar la forma de hacerlo obliga a des­
componer esta variable en sus distintos componen­
tes, Así, y como señalan Conde-Ruiz y Alonso (2004).
el gasto en pensiones es resultado de multiplicar tres
factores. el demográfico. el del mercado de trabajo
y el institucional.

I
i
I
I A continuación se pasan a analizar cada uno de
I estos fact_o_re_s_. _
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fruto de una situación económica coyuntural. Aho- 1. Evolución del factor demográfico i
ra bien, SI el déficit del sistema de la seguridad so- I
cial se hace permanente y creciente, deberíamos El factor demográfico hace referencia a la evo- !
plantearnos la necesidad de reformar el sistema de lución de la población, Un envejecimiento progre- I

pensiones. sivo de la población incrementará la tasa de de­
pendencia de la tercera edad (5) y elevará el gasto
en pensiones. Por el contrario, si la población es­
pañola se mantiene más o menos estable, y la pi­
rámide poblacional conserva su forma a medida que
pasa el tiempo, se podrá afirmar que el factor de­
mográfico no es el causante del incremento del gas­
to en pensiones
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11 GRÁFiCO 2

I EVOLUCiÓN DE LA TASA DE DEPENDENCIA DE LA TERCERA EDAD (1980-2003)
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GRÁFiCO 3

EVOLUCiÓN DE LA POBLACiÓN MAYOR DE 65 AÑOS Y DE LA TASA DE DEPENDENCIA
DE LA TERCERA EDAD (2000-2050)
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En este sentido, hay que tener en cuenta que
aceptar que la tasa de empleo se sitúe al nivel del
70 por 100, supone la incorporación masiva de la
mujer al mercado de trabajo ya la ocupación, ade­
más de admitir una mayor participación laboral de los
trabajadores de edad avanzada, algo difícil de acep­
tar, pues la tasa de empleo para personas con eda­
des comprendidas entre los 60 y 105 64 años no al­
canla ahora el 25 por 100, reduciéndose al 4 por
100 cuando la edad se sitúa entre los 65 y los 69.
Además, y como señala Holzmann (2004), es de es­
perar que de aquí a 2050 la partiCipación en el mer­
cado de trabajo de las personas con más de 65 años
no sólo no aumente, sino que se reduzca conside­
rablemente, tanto en hombres como en mujeres.

El mercado de trabajo entrará en una ~ase de es­
tado estacionario en el segundo cuarto de SIglo,
cuando la tasa de empleo se situará en el nivel del
70 por 100, manteniéndose constante desde el año
2025 hasta 2050.

Un análisis de la evolución esperada en la tasa de ¡
empleo, recogida en el gráfICO 4, indica que ésta cre- ¡

I
cerá de aquí a 2050, agudizándose este incremento I
en las primeras tases del período considerado (2000-

d 1 i,2025), que será cuan o se a canee una tasa media
ide crecimiento anual del 0,6 por 100. I
I

I
j

I
i
I,

Por otro lado, hay que considerar que todas las
personas que se incorporen al mercado de trabajO ge­
nerarán derechos para cobrar pensiones en un fu­
turo, con el consigUIente incremento del gasto de la
seguridad social. por lo que se puede afirmar que, in­
cluso en este escenario, uno de los más optimistas
que pueden considerarse, la crisis anunciada en el
sistema de pensiones tampoco se resolverá.

2. Evolución del factor del mercado
de trabajo

El funcionamiento futuro del mercado de tra­
bajo desempeñará un papel ~undamental en el sis­
tema de pensiones. La existencia de altas tasas de
paro o de una baja productividad de la mano de
obra pueden, según Caravana (2003), conducir al
PIS a tasas de crecimiento bajas, abocando al siste­
ma de pensiones a una inminente crisis.

tema de pensiones; por eso, si este factor no cam­
bia, deberá ser compensado con reducciones en, al
menos, uno de los otros dos factores con efectos so­
bre el gasto en pensiones para mantener a éste den­
tro de unos márgenes aceptables

Por otro lado, se ha apuntado hacia el aumento
de la edad de jubilación como posible alternativa
para reducir la presión que el :actor demográfico
ejerce sobre el gasto en pensiones. Esta medida ten­
dría efectos positivos sobre el empleo y la población
en edad de trabajar, disminuyendo así el valor del
factor demográfico y su influencia en el gasto en
pensiones. Además, y SI se admite como válida la
afirmación realizada por ciertos economistas para
quienes la evolución del salario en función de la edad
del trabajador adopta la forma de U invertida, la me­
dida propuesta favorecería la reducción del gasto en
pensiones Sin embargo, sólo se lograría paliar par­
cialmente, y de forma temporal, el efecto negativo
sobre el déficit del sistema de pensiones. Así, un es­
tudio comparativo de Jimeno (2000), donde se recoge
la previsión del gasto en pensiones como porcenta­
je del PIS bajo dos escenarios posibles, primero su­
poniendo la edad de jubilación en los 65 años, y se­
gundo retrasando ésta hasta los 70 años, muestra
que el gasto en pensiones seguirá siendo elevado y
su crecimiento acelerado, aunque, evidentemente,
será menor bajo el segundo escenario.

Parece, por tanto, bastante ineludible el efecto
nocivo que el factor demográfico tendrá sobre el sis-

Aunque, como recogen Conde-Ruiz y Alonso
(2004), las proyecciones realizadas puedan no ser
acertadas al 100 por 100, el margen de error no pue­
de ser muy grande, siendo casi Inevitable que el peso
de la poblaCión mayor de 65 años en la población to­
tal aumente de forma considerable a medida que
avance el siglo.

Han sido diversos los autores que han señalado a
la inmigración como una posible medida para corre­
gir a la baja el factor demográfico, y con él el gasto en
pensiones. Arango (2004) afirma que la inmigración
podría ser capaz de generar el cambio demográfico ne­
cesario, al elevar la fecundidad y atenuar el envejeci­
miento, pues hasta ahora ha sido el principal motor
del creCimiento demográfica en los últimos lustros.

Sin embargo, no está claro que la inmigración sea
suficiente para impedir el envejecimiento de la po­
blacIón española, aunque sí podrá amortiguarlo, re­
trasando el problema. Los estudios llevados a cabo
por Alonso y Herce (2003) así lo muestran, pues ni
tan siquiera bajo el eSC0nario más optimista la tasa
de dependencia de la tercera edad logrará situarse por
debajo de los 55 puntos porcentuales. Estudios si­
mIlares, con resultados muy próximos a los aquí des­
critos, han sido desarrollados por Lutz y Scherbov
(2003) y Rojas (2002).
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I GRÁFICO 4

EVOLUCiÓN DE LA TASA DE EMPLEO (2000-2050)
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3. Evolución del factor institucional

Parece, por tanto, que el aumento en la produc­
tividad no puede considerarse herramienta suficien­
te para corregir el déficit futuro previsto en el siste­
ma de pensiones, de modo que deberá acompañarse
de medidas adicionales.

la seguridad social, pues a medida que ha aumen­
tado la productividad lo han hecho los salariOS y la
base de cotIzación de la seguridad social. Sin em­
bargo, es posible que los incrementos en la pro­
ductividad puedan redUcir la presión sobre el siste­
ma de pensiones, pues si bien el coeficiente de
correlación entre la remuneración media de 105 tra­
bajadores y la productividad, situado en el 0,987,
muestra la alta dependencia que entre ambas va­
riables existe, el hecho de que este coeficiente sea
inferior a 1 deja la puerta abierta a una posible re­
ducción de la carga financiera del sistema ante los
incrementos en la productividad.
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Por otro lado, hay que señalar que si todas las ga­
nancias de productividad se trasladasen a salarios, y
las pensiones se indexasen según estos últimos, to­
das las ganancias de productividad se trasladarían
automáticamente a pensiones, de modo que la car­
ga financiera del sistema no disminuiría.

I

I

I

I
I,
I,i En cuanto al impulso que el PIS puede recibir del
. crecimiento de la productividad, fruto de las mejoras
¡ tecnológicas y organizativas, hay que Indicar que exis­
I ten opiniones contrapuestas. Así. en sus proyeccio­
i nes, Alonso y Herce (2003) afirman que el crecimiento
i de la productividad puede ser suficiente para redu­
¡ cir la presión de otras variables sobre el gasto en pen­I siones, pues a mayor productividad mayor PIB, y por
I tanto menor gasto en pensiones en relación con el PlB

y mayores ingresos por cotización. En cualquier caso,
estos autores señalan que ni con crecimientos anua­
les de productividad del 4 por 100 a partir de 2019,
tasas difíciles de alcanzar, la segundad SOcial pre­
sentaría superávit en 2050, tal y como se desprende
de los datos recogidos en el cuadro n° 2.

La observación de los datos del gráfiCO 5, don­
de se recoge la experiencia de los últimos anos, per­
mite concluir que, hasta ahora, el crecimIento de la
productividad sólo ha permitido aliviar parcialmen­
te la carga financiera que recae sobre el sistema de

Una vez se ha visto que no es posible hacer des­
cansar la futura viabilidad del sistema de penSIones
única y exclusivamente en los factores demográficos
y del mercado de trabajo, se hace necesario com­
plementar el efecto que la evolución de estas varia- ¡'---- L-._______ . --'
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Por este motivo, es muy posible que incluir el sa­
lario ganado a lo largo de toda la vida laboral en el
cálculo de la base reguladora de la pensión consiga
reducir el déficit del sistema de pensiones, aunque
sólo sea de forma parcial. Sin embargo. y como sos- \
tienen Alonso y Herce (2003). el efecto seria peque- ¡
ño, y aunque se conseguirían paliar los efectos ne- \
gativos del envejecimiento demográfico y del factor I

del mercado de trabajO sobre el sistema de pensio- I
nes, no sería sufiCiente, siendo necesario acompa- I
ñar la medida de otras reformas. '1

1

1

Por otro lado, entra dentro de lo posible que,
como fruto de una ampliación en el número de
años a considerar para el cálculo de las pensiones, !
las desigualdades sociales entre penSionistas se In- /1'

crementen, pues mientras la pensión de los traba­
jadores de mayor cualificaCIón se eleva al aumentar
el número de años considerados para su cálculo, la
de los trabajadores de menor cualificación dismi· I
nuye (Sánchez Martín 2003). Por este motivo, y I
dado que el sistema de penSIones tiene finalidades i
sociales, aumentar el número de años, pese a ayu- '1'

dar a reducir el déficit del sistema. no parece la me­
jor alternativa para amortiguar los problemas de la 1,',

seguridad social. .

evolución del salario a lo largo de la vida laboral des­
cribe la forma de U invertida, de modo que los años
incorporados en la segunda reforma, al cobrarse ma­
yores salarios, también suponen mayores cotizacio­
nes y mayores pensiones una vez alcanzada la edad
de jubilaCIón.

(UADRO N" 2.
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PROYECCIONES DE INGRESOS Y GASTOS DEL SISTEMA DE PENSIONES EN 20S0 EN DIFERENTES ESCENARIOS DE CREOMIENTO

DE LA PRODUCTIVIDAD

Las ampliaciones en el número de años para el
cálculo de las pensiones llevadas a cabo hasta aho­
ra no permiten extraer una conclusión clara y definida
respecto al efecto que una nueva ampliación podría
llegar a tener. Así, la reforma de 1985, que ampl ió
el número de años de dos a ocho, resolvió tempo­
ralmente el problema financiero del sistema al redu­
cir el número de pensionistas en los años siguientes
a la reforma Sin embargo, la reforma posterior de
1997, que amplió el número de años considerados
en el cálculo de la pensión desde los 8 años hasta los
15 actuales, sólo provocó un incremento del gasto en
pensiones, pues, como se ha dicho anteriormente, la

En cuanto al primero de estos elementos, cabe
decir que su valor depende del número de personas
mayores de 65 años que hayan generado los dere­
chos necesarios para acceder a una pensión. Las ac­
tuales condiciones de acceso exigen al futuro pen­
sionista haber estado en situación de alta laboral al
menos 15 años, lo que permite que hoy en día el
65,8 por 100 de la población española con más de
65 años esté percibiendo una pensión por Jubilación,
porcentaje que aumentará en el futuro, al elevarse la
tasa de empleo.
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I bies tendrá sobre el gasto en pensiones con actua­
ciones sobre el factor institucional si se desea ga­

1 rantizar la viabilidad del sistema de pensiones de re-
parto actual. Como se apuntó con anterioridad, el
lactar institucional aparece desdoblado a su vez en
dos: el factor de la eligibilidad y el de la generosidad
del sistema.
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GRÁFiCO 5
EVOLUaÓN DE lA RElAOÓN SALARIO MEDIO/PRODUCTIVIDAD (1980-2003)
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En lo que a la generosidad del sistema se re~iere,

segundo'actor institucional, es evidente que una re­
ducción de ésta ayudará a corregir la tendencia alcista
del gasto ;utLJro del sistema de pensiones. Para me­
dir la generosidad de las pensiones, se acude con
carácter general a la cuantía de éstas y a su relación
con el crecimiento de productividad (pensión me­
dia/productividad media), es decir, la generosidad
del sistema de pensiones depende de los cambios
en la productividad que expenmente la economía y
del modo en que éstos se trasladen a las pensiones.
Si los incrementos de la productividad aumentan los
salarios, y ésta es la variable empleada para indexar
las pensiones, el incremento de la productividad se
trasladará a pensiones, de modo que las caídas en la
generosidad del sistema, en caso de producirse, no
serán sufIcientes para que, sin adoptar medidas adi­
Cionales, el sistema de pensiones de reparto pueda
ser viable en el futuro.

ta corrección en los últimos 10 años, pues el creci­
miento de la productividad se ha acompañado de
aumentos menos que proporcionales de la pensión
media, haciendo que la generOSidad del sistema haya
caído a lo largo del período conSIderado, y con ello
el poder adquiSItivo de los penSionistas

Esta revisión en la generosidad, aunque ayudará.
como algunas de las variables que se han analizado,
a paliar los problemas del sistema de pensiones, no
será suficiente para evitar su crisis. Por ello, se hace
necesario acompañarla de otras medidas que recti­
fiquen con mayor intensidad su generosidad; así, se
deben adoptar cambios en la variable empleada para
la actualización de las pensiones. En este sentido, el
Pacto de Toledo plantea como variable alternativa al
salario la tasa de inflaCión esperada.

Si se emplease la tasa de inflación esperada. las
ganancias de productividad se trasladarían a las pen­
siones con un cierto retardo temporal, de modo que,
mientras la productividad aumentase año tras año,
la carga financiera del sistema disminUiría.
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vería a retomar su senda alcista. El análisis de Con­
de-Ruiz y Alonso (2004) muestra que, aun utili­
zando la tasa de inflaCIón como variable de inde­
xación, la generosidad del sistema aumentaría
ligeramente hasta el año 2030. para ex.perimentar
una suave caída a partir de entonces. Ni siquiera en
este caso el sistema de pensiones conseguiría li­
brarse de un crecimiento de los gastos superior al
incremento de los ingresos, lo que alimentaria el dé­
ficit del sistema (8),

Además. no debe olvidarse que indexar las pen­
siones en función de la tasa de inflación, por mucho
que permita la sostenibilidad del sistema de pen­
SIones, al reducirse su generosidad, no deja de su­
poner el empobrecimiento relativo de 105 pensio­
nistas frente a los trabajadores, al ir el crecimiento
de los salarios por encima del de las pensiones.

Una segunda alternativa para reducir la genero­
sidad del sistema de pensiones. logrando así su via­
bilidad, pasa por corregir el nivel de la pensión má­
xima, buscando que los incrementos de ésta no
superen a los del salario medio. Sólo de este modo
se logrará que la tasa de sustitución de las pensiones
no aumente a lo largo del tiempo, poniendo en pe­
ligro el sistema (9). El inconveniente de esta medida
es la pérdida de poder adquisitivo de los jubilados

no sólo en comparación con su situación previa a la
jubilación, sino también en comparación con los pen­
sionistas de generaciones antenores,

111. OTRAS PROPUESTAS
DE REFORMA PARA EL SISTEMA
DE PENSIONES ESPAÑOL

Del análisis realizado se desprende que, cualquiera
que sea la reforma que se adopte, el mantenimien­
to de un sistema de pensiones como el actual, apo­
yado en el reparto, será cada vez más complicado. Por
eso, el Pacto de Toledo -con el que se pretende re­
duCIr los beneficios futuros de los Jubilados median­
te modificaciones en el cálculo de sus pensiones y
en la edad de jubilación, así como con la modifica­
ción parcial del sistema de reparto-, aunque posi­
tivo, debe considerarse insuficiente.

Por otro lado, la idea de restablecer el equilibrio
financiero mediante la creación del llamado Fondo
de Reserva o Previsión, que no es sino un fondo en
el que se van acumulando recursos con los que ha­
cer frente al aumento futuro del gasto en pensiones,
debe considerarse muy positiva, pero no es sufi­
ciente para solventar los problemas futuros del sis­
tema de pensiones de reparto.
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Finalmente el pilar superior se apoyaría en el aho­
rro voluntario de los Ciudadanos, y permItiría a las
personas adaptar sus ingresos por pensión a las pre­
ferencias personales. Recibiría el nombre de pensión
privada, por no contar con el respaldo del gobierno
y, al igual que la pensión por prima, descansaría en
el sistema de capitalización.

En un sistema de prestaciones de fuentes múlti­
ples como el descrito se logran algunos de los obje­
tivos inicialmente propuestos. Por un lado, el sector
público garantiza una pensión a todos los jubilados
y controla posibles malversaciones, mientras que, por
otro, el sector privado ofrece una gama flexible de

El tercer pilar, la pensión por prima, tiene por ob­
jetivo complementar la renta de los jubilados adap­
tándola a la evolUCIón económica del país. Por este
motivo, descansaría en el sistema de capitalización en
lugar de en el de reparto, sería de carácter obligatorio
y los fondos a los que 105 Ciudadanos podrían dirigir
sus aportaciones deberían estar seleccionados por el
Estado, quién ejercería un control férreo sobre las
sociedades inversoras para evitar posibles pérdidas
en esos fondos y, por lo tanto, en las pensiones de
los pensionistas.

._.",

1
i
I

I
el sector público y el privado. El objetivo es potenciar I
los beneficios de ambos sistemas y mitigar así sus fa­
llos, diversificando las fuentes de financiación y per- I
mitiendo, al menos parcialmente, que cada ciudada­
no pueda elegir libremente la penSión que tendrá en
un futuro en función del riesgo aceptado.

El sistema de cuatro pilares. recogido en el grá'i­
ca 7, seguiría el diseño planteado por la O:T y la A1SS,
de modo que cada pilar desempeñaría una labor cla­
ramente definida. El pilar inferior, cuyo objetivo es la
lucha contra la pobreza, garantizaría unos ingresos
mínimos a toda la sociedad y se constituiría en la
pensión básica no contributiva. Nos encontraríamos
así ante una pensión de carácter redistributivo que
sería pagada por el sector público con cargo a los in­
gresos generales del Estado, y su cuantía sería in­
dependiente de los ingresos que se hubiesen obte­
nido a lo largo de la vida laboral.

El segundo pilar estaría basado en el reparto y, al
igual que la pensión básica, sería pagado por el Es­
tado, pero esta vez en {unción de las aportaciones rea­
liladas a lo largo de toda la vida laboral. Su iinali­
dad, sería asegurar unos ingresos que permitan al
pensionista mantener un nivel de vida lo más próxi­
mo posible al que le permitía su salario. A esta par­
tida se la podría denominar pensión por ingresos.

A favor de la reforma del sistema de pensiones, di­
versos organismos internaCionales han alzado su voz
planteando la modernización como alternativa más
viable. En este sentido, y siguiendo la opción reLren­
dada por la Organización Internacional del Trabajo
(OIT) y la Asociación Internacional de la Seguridad So­
cial (AJss), nuestra propuesta se dirige hacia la susti-
tución del sistema de pensiones de reparto por uno
mixto, alejado del sistema de capitalización privado

I
1 chileno (11) Ymás próximo al implantado en Suecia

en 1998-1999. la o:r prohíbe el sistema privado de

1.
1

pensiones basado únicamente en la capitalización,
al imponer como norma que los ingresos de jubila-
ción de los trabajadores sean previsibles y estén ga­

1 rantizados, no pudiendo depender las pensiones fu­
I turas únicamente del ahorro privado, además de otros
I 'alias que podrían llevarlo al fracaso futuro (12). la
I posibilidad de establecer un sistema de pensiones

I
donde convivan el reparto y la capitalización se con­
vierte así, desde nuestro punto de vista, en la mejor

1

i

alternativa para el sistema de pensiones español.

1. El sistema de pensiones mixto.
1

I
Características y principales ventajas

Nuestro planteamiento alternativo al sistema de

I
reparto actual es un sistema mixto sustentado en cua­
tro pilares, que pretende ser lo más completo posible
al permitir la conVivenCia de los dos tipOS de sistemas
de pensiones hasta ahora conocidos, reparto y capi-
talización, a la vez que fomenta la cooperación entre

Cecesari~como se recoge en salmas-

1

1 (2004), una réorma estructural del sistema de pen-
i siones para amortiguar tanto 105 efectos fiscales como
¡ los cambios demográficos de los últimos años. Ade-
¡ más, para Holzmann (2004), la globalizaClón de la
! economía mundial y el ser miembros de la Unión Eu-I ropea (UE), crea posi~ilidades .de dumping social (10),

"

que se pueden eliminar mediante la reforma del SIS­

tema de pensiones, armonizando los de los diferen­
í tes estados miembros, Por eso, han sido muchos los
\ autores que han propuesto sistemas alternativos,

I bien de capitalización, ya sean privados o públicos (Pi­
ñera yWeinstein, 1996), o bien mixtos (Herce y otros,

I 1996; Holzmann, 1998 y 2004).

I Con el objetivo de no caer en los mismos errores
'1 que el sistema de pensiones actual, el nuevo debe-

ría adaptarse al marco económico, social y demo­
gráfico en el que se desarrolla España, ser de ca­

I rácter obligatOriO para todos los miembros de la
I sociedad, diversificar sus fuentes de financiación y
1 reducir al mínimo sus costes administrativos.

I
I

!

i
(
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- Favorece la inversión en capital humano y,
consecuentemente, el posteflor crecimiento econó­
mico de la nación al permitir que el tiempo dedica­
do a la formación, una vez cumplidos los 16 años,
contabilice como años de trabajo a efectos de la
pensión.

Asimismo, se debe potenciar la tasa de ocupa·
ción con medidas de empleo que favorezcan la in­
corporación de la mujer al mercado de trabaja y la
elrmlnación del paro de larga duraCión, especialmente
en la población de edades avanzadas. Simultánea­
mente, y compartiendo la opiniÓn de Gern (1998),
debería disminuirse la cuantía de las pensiones que
se obtendrían por el segundo pilar incrementando
el nLJmero de años que se tienen en cuenta en el
cálculo de las pensiones él toda la vida laboral (14),
modificando las reglas de indexación de las pensio­
nes ajustándolas más a la evolución económica del
país y aumentando el número de años trabajados
para tener acceso a una pensión pública.

Suecia aprobó una modiJicación de su sistema de
pensiones en 1999 que apuntó en este sentido, yes
precisamente de la experiencia sueca de donde se
pueden extraer las principales ventajas de un siste­
ma como el descrito (15). Sintetizadas por la Caja
de la Seguridad Social (2001), Herce y Jimeno (2001),
Nososco (2001, 2004), Norman y Mitchell (2000),
Gern (1998), Vidal y Dominguez (2003), y Garda y
Serrano (2004), entre otros, se pueden destacar:

- Se flexibiliza el trabajO y se alarga la vida la­
boral, resolviendo así el problema del envejecimIento
progresivo. Además, la permanencia en el merca­
do de trabajo deja de ser considerada un grava­
men, pues, como se ha dicho anteriormente, pro­
longar la edad de jubilación será primado con
pensiones extras.

Por otro lado, convendría favorecer la tasa de na­
talidad, permitiendo a las mujeres generar cotiza­
ciones adicionales durante los cuatro anos sigUien­
tes al nacimiento de los hiJOS, siempre que la
maternidad reduzca sus ingresos y, consecuente­
mente, su cotización social. Es decir, sería el Estado
el que cubriría, en caso de que la maternidad redu­
jese el salario, yen consecuencia las cotizaciones de
las madres trabajadoras, la cotizaCión para la pen­
sión futura en la cuantía de la reducción El objeti­
vo es eVitar que una posible disminución en la pen­
sión ~utura pueda frenar el deseo de tener hijos, y
por lo tanto el número de nacimientos, producien­
do efectos negativos sobre la tasa de dependencia
económica y de la tercera edad.

I
I

I
I
I
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GRÁFICO 7
ESTRUCTURA DEl SISTEMA DE PENSIONES
DE VARIOS PILARES
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pensiones alternativas que satisfacen las necesida­
des individuales de cada uno de los ciudadanos. Sin
embargo, la necesidad de equilibrio que debe existir
entre lo recaudado y lo gastado lleva a tener que
complementar el cambio de sistema con medidas
que mitiguen los riesgos inherentes al comporta·
miento demográfico y al mercado de trabajo.

En este sentido, las reformas propuestas en la pri·
mera parte del artículo podrían ayudar. Así, para com­
pensar el incremento en la tasa de dependencia eco­
nómica y de la tercera edad se propone, por un lado,
retrasar la edad de jubilación, permitiendo que sea la
persona jubilada quien decida cuándo jubilarse. Para
la adopción de esta medida sería necesario establecer
unos topes máXimos y mínimos ligados al cobro de la
pensión, de modo que la edad de Jubilación, elegida
libremente, se sitúe entre tos 60 y los 70 años. En este
sentido, y para favorecer la permanencia en el mercado
de trabajo una vez alcanzada la edad legal de jubila­
ción, podría premiarse la permanencia con incrementos
en las pensiones de aquellos que decidan permanecer
en el mercado laboral una vez cumplidos los 65 años,
ycon reducciones en las pensiones de aquellos que se
jubilen antes de los 65 años. Las estimaciones de Gru­
ber y Wlse (2001) apuntan en este sentido, pues am­
bos autores afirman que. de mantenerse el sistema
como hasta ahora, sin modificaciones ni bonificacio­
nes a las personas que alarguen su vida laboral más
allá de los 65 años, la tasa de ocupación para los ma­
yores de 60 años sería muy reducida (13). Los ¡ncen-

I tivos para abandonar la vida activa antes de los 65

l
añas son más altos que los existentes para prolongar
la vida laboral, lo que eleva la tasa de dependencia
económica y de la tercera edad.
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- Se diversifica el riesgo político y demográfico.

- Se incrementan los incentivos al ahorro priva­
do, ya que una parte del sistema de pensiones se
apoya en la capitalización.

- Se reducen los impuestos y el déficit del Go­
bierno, al disminuir su gasto futuro en pensiones en
relación con el salario global de la economía y au­
mentar los ingresos anuales de los pensionistas.

En cualquier caso, y pese a las ventajas que ofre­
ce el sistema de varios pilares, no debe olvidarse que
una parte importante de la pensión descansa en la
capitalización, por lo que la renta a percibir depen­
derá del conocimiento de la actividad económIca.
Esto nos lleva a afirmar que no es un sistema aplicable
a todos los países, al menos hasta que la cultura eco­
nómica de los ciudadanos no haya evolucionado. En
resumen, la cuantía de la pensión se ve bastante in­
'luida por el desarrollo de los mercados !inancieros,
y éste no siempre es el más adecuado.

Los costes de transición fueron cuantificados por
Piñera (1996) y corregidos posteriormente por el
Círculo de Empresarios (2001) debido a la evolución
que, en los últimos años de la década de los noven­
ta, experimentó el mercado de trabajo español. Es­
tas últimas estimaciones han resultado ser más fa­
vorables al cambio, al reducirse drásticamente sus
costes, pese a que los datos de crecimiento econó­
mico empleados eran incluso más pesimistas que los
estimados inicialmente por Piñera.

Con los nuevos datos, y con un escenario ma­
croeconómico conservador, (crecimiento económico
del PB del2,5 por 100), el coste de la reforma no su­
perará nunca el 0,5 por 100 del PiB y se anulará por
completo en 2027, cuando los resultados sobre las
cuentas públicas del mantenimiento del actual sis­
tema de pensiones y del propuesto se igualen. A
partir de dicho año, la modificación del sistema de
pensiones resulta beneficiosa independientemente
del crecimiento económico al que se vea sometida

Respecto a las ventajas, las estimaciones realiza­
das, en 'unción de los resultados obtenidos en otros
países que ya han aplicado reformas similares, son
lo suficientemente halagüeñas como para recomen­
dar el cambio independientemente de que el sistema
de reparto sea todavía financieramente viable en el
medio plazo.

En cuanto a la carga económica del cambio, hay
que destacar que parece bastante probable que en
el corto plazo la transición sea poco rentable, pues
las cotizaciones a las que deberán hacer frente 105 fu­
turos pensionistas serán más altas bajo un sistema
mixto que bajo el sistema de reparto si éste se man­
tiene invariable. IniCIalmente, la población ocupada
deberá cotizar para pagar las pensiones de los Jubi­
lados en ese momento, así como para reali7ar sus
propias aportaciones al plan de pensiones. Sin em­
bargo, y como se observa en el gráfico 8, el paso del
tiempo permitirá alcanzar un período To, en el que
el tipo de interés percibido en la capitalización sea sus­
tancialmente superior al crecimiento de la base sa­
larial, haciendo conveniente la transición.

Aunque el cambio de sistema se haga de un modo
gradual (como el aquí propuesto), será necesario eva- .
luar los posibles costes y bene~icios que se genera- I

rán con la renovaCión del sistema de pensiones.

tar entre permanecer en el sistema de reparto o pa­
sar al nuevo sistema mixto, obteniendo, en cual­
quier caso, un bono de reconocimiento de las con­
tribuciones ya realizadas.

\ 2. Evaluación de la aplicación de un sistema
\1 mixto de pensiones a la economía española

La puesta en marcha de un sistema mixto como
! el descrito no está exenta de problemas, la sustitu­i ción del viejo sistema de reparto por el nuevo con­
: lleva costes que la generación del cambio debe so­
l portar. La cuestión que surge ahora se centra en cuál
I es el método más adecuado para llevar a cabo la
!I transición, así como cuáles son los costes de ésta.

Para minimizar los costes de la reforma y evitar
\ que las personas que han superado ya el meridiano
I de su vida laboral se puedan sentir perjudicadas por
I el cambio de sistema, se podría recomendar que el
I sistema fuese aplicable con carácter obligatorio ex-

I
11

c1usivamente a las personas que se incorporaran en
el momento del cambio de sistema al mercado la­
boral (Circulo de Empresarios, 2001) Por su parte,
las personas mayores de 45 años deberían perma­

I necer bajo el sistema de reparto. Sólo los ciudada­
1 nos con menos de 45 años podrían libremente op-

r---

I
1
1

- Favorece la natalidad, al ofrecer pensiones adi-
cionales durante los cuatro años siguientes al naci­Imiento de los hijos.

I - Actúa a favor de la Justicia y la equidad al per­
I mitir que se cobre pensión por determinadas cir­
:1' cunstancias, aunque no se haya trabajado durante
! esos años.

i
I
I
I

1

i
!
1

I
!
i
!
i
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GRNICO 8
EVOLUCiÓN DE LAS CUOTAS DE CAPITALIZACIÓN EN TÉRMINOS MONETARIOS

I EN FUNCIÓN DEl SISTEMA DE PENSIONES ELEGIDO
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GRÁ=ICO 9
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nos drásticas, que requieran retoques posteriores o
que puedan mantenerse durante décadas sin neo?­
sidad de nuevas modificaciones.

En este sentido, se propone modificar el sistema
de pensiones actual introduciendo reformas en el de
reparto y complementando éste con otro de capita­
lización, de modo que eficiencia y equidad interge­
neracional se combinen de modo óptimo.

No debemos olvidar que son los objetivos últimos
del sistema de pensiones (la solidaridad integenera­
cional, la paz social y la cohesión económica) los que
hacen que éstas deban estar garantizados por el Es­
tado, que debe velar por los intereses de la socie­
dad, por eso, la alternativa propuesta no es un sis­
tema privado, sino uno público complementado
parcialmente con aportaciones privadas de los! utu­
ros pensionistas.

En cualquier caso, hay que ser conSciente de que
cualquier re~orma que se decida adoptar exige el
consenso de la sociedad, así como la buena volun­
tad de todas las partes; por tanto, las cesiones de
unas y otras deben eXistir Además, no cabe dar una

Por eso, y aunque el sistema de pensiones de re- respuesta simple o fácil a los problemas de los regí-
parto sea financieramente viable en el largo plazo, ya 11 menes de pensiones, la respuesta dependerá del ere­
sea mediante el incremento de las cotizaciones o cimiento económico del país y de la madurez de sus
mediante la financiación de sus gastos con ingresos I gobernantes y de la sociedad
generale~ del Estado, sería beneficioso para la so- .
ciedad española realizar la transición cuanto antes, I En el ámbito teórico, las alternativas al sistema de
pues sólo así se podrá garantizar, simultáneamente, 1

1

. reparto son múltiples, cada una de ellas con sus ven-
que las pensiones se mantendrán en un futuro, que tajas e inconvenientes. El objetivo debe ser buscar
éstas aumentarán al tiempo que se reducirán las co- un nuevo sistema que minimice los costes y maximi-
tizaClones, pues la cuantía de la pensión se Vincula ce 105 beneficios, logrando al mismo tiempo el equi-
a la evolución de los mercados financieros y no sólo I librio económico para evitar una nueva cnsis del sis­
a la cotización realizada, y que se reducirá la deuda I tema. Son estos hechos los que hacen prever que un
fiscal del Estado, pues no será necesario recurrir a I sistema formado por varios pilares, cada uno de ellos

i 105 ingresos generales de éste para hacer!rente al acogido a un régimen distinto, sea, desde nuestro
j pago de las pensiones. ¡'..! punto de vista, el modelo más eficiente, siempre que
i su aplicación se realice de tal modo que se reduzcan
\ los erectos negativos y se potencien los positivos.! IV. CONCLUSIONES
I I El sistema de fuentes múltiples diversifica las de
I En primer lugar, hay que indicar que la necesidad I financiación y mitiga con ello el riesgo de fuluras cri-
I¡I de reformar los sistemas de prestaciones por jubila- 1, sis en el sistema de pensiones, pues 105 ingresos, ga­

ción es patente en la mayoría de 105 países de la OCDE, ranti7ados para la sociedad en su conjunto se adap­
;1 como consecuencia del progresivo envejecimiento ! tan mejor a la evolución económica y demográfica del

de la población. El sistema de prestaciones definidas país. Además, en este modelo, el sistema otorga un
1

1

' imperante en la mayoría de ellos se enfrenta a una mayor grado de independencia a los agentes eco-
crisis anunciada a la que España no es ajena, y que nómicos, así como una mayor libertad, pues son és-

I habrá que solucionar en unos casos y evitar en otros. tos quienes toman decisiones sobre sus propias pen-
. La tendencia demográfica de la población española siones al colocar sus ahorros obligatorios del tercer

1
condena a la quiebra al sistema de pensiones de re- pilar en el fondo que consideren más oportuno en
parto, que está abocado a sufrir rC!ormas, más o me- función de su aversión al riesgo,L-.....---- L- ..-J
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NOTAS

{1, L~ COf'~til!JClóndí" 1978, í";l su ilrt;ruio 50, E>st1hlere: '(~os oo'
deres llllblicos garant'zalar. rnerj'dl1te pensiones adecuadas y pel'Ód'­
can1",n:f' actualizadoS. la sIJf!c~n(fil f'Co;)ómiCiI il 1m oucaÓilnos dI;
r,Jf'1f' la tf'rn~r'" road;,.

(2) BaJO t1'l Srsterna de reparto, las cotizaco'Jes de los trabajadores
il"!Jale, son empleadas pilla pagilr ;as pE'ns,Qnl',) de 105 jubilados .Jeo
llIil ip,>. mirntras C¡IW haJo un '>I,lprna de CilPilililzilr,{):J, lil' rotizacione,
de io~ lIabajildoles son empieadas pdra hacer Irel'te 21 ¡ldgo de sus plO­
r;,1S pensionE',).

{5} El núrne~o de nr-1( i;wp.ntos. nor n1[jje: er', pdacj de OfOCiea: '10 p.',

sufICiente PéHa renüva' Id.'"> ge:-lel¿cJ()pe~,. pde:) ~t:' ~:tdd (Jara ld eUrlOltliCt

(,'!'i!nolil. y E'" 7004, 1':' ('. 1.2.

17) El l'lGen'1I'f'!O P'I I? esrelilnz,l dE' V'Oil ai n¡KI" E''1 mas de do,
ario, ('n la primera n-,itad :1('1 siglo XXI, :an:o p.lril homb'("; CO"'O ~J<'ril

mUjeres, yel mal1tenimlento de, numero de t':jO'> rO' mJIer poI dehdJo
de los dm son las razones de este enve¡etlrlllento dernog.afito.

(8) El dé'lcir en el sistema de pens.ones se p'esentará II1Óepe;1­
dientE'ment" dI' lil v;¡r,ablE' emplearla paril la r1(tua!IZa(lÓn de lilO¡ pel'­
,ioneo¡; ahora hll'n. en ca:.o :le f'¡"""plpar loo¡ prf'flm, pi dekit r,1' Situara
cuatro PU'ltcS pO~(e,ltua:es 001 debajO de! que se pr()(.L.Jlir;a utiiizaf'­
do el sala'lo.

'.9) La Tilo¡a de ')Ust:HlCion ",:de ,il r('lor;o:J er.-re la fll'n,IÓn y e! lJ··
t,"o ;illar,o neto cebrado po,' 1'1 fll'n'i'OnIS'o.

:;0) [n este CO'1texlo, entendemos pC' dumc:ng SOCial ia poslbd,­
Dad <0'1 la Que c.ue'1tiln 10\ ciuc;;(Jaf'o~ eurooeos de cota;;, en un pa¡'.
(i''itinto a aquel en el (jIJe finalmentE' coh'arr'ln ¡as ref'sionE". De este
modo. ,,: re'1<,ion,')ta puede ilOilOTiJr la renSlOl a ;.us preferenClils y ne
(eSldade~ cJespiazandose de pals denPo de la U¡l:on E.J!ouea.

(:.) "j,Ke 20 af1{)s, Chile decid,o ,<J',li:U11 5u arCdlO ,~terna de oer­
síoiles poI' une :'103:; model:lo y acorde cap '<!, normas de: libte melca­
;jo ir,t,ool.jo dO¡· 1'" 'i/<;Te:11,1 al' ro1pltillrZilnÓl ,nd:vldolill de cil',irll'" ohl,
ga,o',o para todo, 10'i traha¡adores dppPf\clIentps y opr:onill pilr? los
indepe'ld'f'nte, COl' el nueve si'itemil. ,ildo me') 1'1 trahiljaríor ilpert.J oO'j·
gatoriamente e' 10 por 100 de Stl~, r)'¡mero, 22 .300 P('<,05, al;¡,qde pue­
de ancrlar cantidades adiCionales. 10:l2·. e',la', caNidaoe'. ',e de:,linar a
la E''1TpreSil ilri""nlst"ildoril dE' !OClOO, :x- re'1,iore, [j1,P /'1 traba,ador
OPSl'f'. y seran per,hidas, Junto ai pnrcpill. en lorm,l de ren!,l vlr1lliria,
rat:os program,ldas o r,lTlOS pfOgramad.1~ tpmporale, ,al' una H'ClI.l v',
talleÍil futura. l.a labor del ~'.tildo coClsi'ite en regd:ar /,1 O¡',le'nil y gil.
raotizar una ref1tabilidacj mínima, así como su vidlJíltdad. ¡¡ranC!í~rd. Un
analrsis del funCionamiento del riistema de pensione<, chleno p'Jede ver­
SE' en R,):Jf(k',u!l (19991.

(12) El) JMLNü 12000} se citan. entrl' otros. Que 1'1 poder adquls¡tl. I

ve de los penslol1'stas queda sometido a ia evolUClon Irnp-ev'sla del
mercado financiero. y elJ'1qdP entra dentro d!' lo prev'9b4> q'Je en l" lal­
go plazo les ~er(.ildos 'inilrnems slg"n tendplX'a:. ale'Slil" ro es nildil
Care que ,a ta'.a de crecimiento de la len:aD¡!icad de 'as ínvers,o'ler,
sea Sllrerror iI la de los Sillarios. Ade,...,;;,. E': ohorro n,l(cna: no llene PO'
'l,Je ¡nrrpmenta,,!', pIJes, auncl'.JP lo ragil pi ahorro privario dI' iDo¡ In

:J>v;duos len ei caso de que las apor,ac10f1€s a los plaf1es de pens'O'Je~

no nrovengan de otras !or'T.as de ahorro), el ahono [)úh"co v ernpre­
,af'al pod'ían redUCIrse. Flnil1mente, hay que dec'r quf' e, muy po5:01r
que bajO un sistema de G1ri1alización el s!stemil de rensiol)('S se ale:e
de la eqUidad social, plJ!'S las perSOnilS ro'1 mayor eapileidad de ahó­
rro y las que posean mayores coneclmientos económicos seran tam­
b~n las que perc.biran pensIOnes mas eíevadas c1'ld vez ai<:anzada la edad
dI' 'dhilarlÓn.

'.13) Er, SIJ ('stlldlO, GRLttltk y W'C'i 12001; ser.,liín ::JI,e no,poCler la
E'dad de jubilaClOn t1ilsta Í()'. 70 ilño, haría Ciler ios oenef;C1cs riel ~r'

-l
I(3) Un analisis deTallado de las variables oue han favorec,do el cre-

CImiente de los gastos e" pensiones y han reducido los Ingresos por CQ­

:lza(lO'l pUf'de en(O'l!'a'~ en GI)tjgUl R'.e.'N'< 000' l.

(4) Un f'St;¡rl,O rr('Vjo rJrl il¡',O 7000, COl'p<.no",jIPI'tP il H,~n y AU,k
.,) /20001. mue-;rril !"mbren ,jr, dl",nt rn pi ~Is;e:""a dp OP,'1H)r,r'. C¡IJP.

i<U'1:jue !.geramen!e In/e",,', le~ullarla :.arnblen de oifíd >OiUClOIl. t,ll.­
diO') de otros eeonom'')!as e :ns!,w,-'on"s 'iP. :l'Ccgf'n en COt'O;qIJli. y
Alé'N·1j (2004 1• ',;Pnejo 1'1 mas optlm:'.'.l 1"1 realizado por 8.;.:.'\, ••..[:):, yTé'

eW <2003¡, rafa ql;\e~Sei geSto en penS10ne¡i cono polcentilje del P\,
se 5I:uaria 1'11 el 8 POI 100 en 2050. P011:t"lUO de manifJ€sto Id vlabil·­
Dad del sistema de pens'o~s.

(5) la lasa di' dprenoenclo de !a tPrceril edad ,e rWfinE> romo el
pOrcer,tilje di' pNsonilS r:CJr mils di' 55 an,)s rp';[lpcro il la; oersora, 1:'11

('dad ce :rilOiljilr ,16-65 años)

De lo anteriormente expuesto se concluye que
un sistema de varios pilares, aunque no debe con­
siderarse óptimo, sí debe, al menos, ser Juzgado
como uno de los menos malos entre las alternativas
existentes para la economía española. En nuestra
opinión, España debe iniciar cuanto antes la refor­
ma, haciendo frente a los costes iniciales. aunque
eso nos aleje del equilibrio presupuestario al que
nos hemos comprometido como miembros de la
Unión Europea. para obtener así los beneficios que
el cambio de sistema reportará.

La flexibilidad del sistema de pensiones que pro­
ponemos es un primer escalón a favor del cambio
de modelo. Es además un paso necesario que per­
mitirá a la sociedad española aceptar los cambios
venideros no sólo como algo necesario, sino como
algo positivo.

El cambio de sistema generará costes iniciales
elevados que deberán aceptarse. pese a que ello
suponga un déficit püblico inicial excesivo, pues la
experiencia demuestra que los altos costes que ha­
brá que soportar en un principio se compensarán
con creces en períodos posteriores, permitiendo
que las cuentas públicas mejoren respecto a la si­
tuación que tendrían en caso de mantenerse el sis­
tema de reparto.

Finalmente, debemos señalar que, en cualquier
caso. habrá de tenerse presente que no hay nin­
gún sistema de pensiones que sea perfecto, pues
la interacción del marco social con el económico y
el demográfico hace que el nivel de desarrollo, el
desglose de la población por edades y diversos
factores políticos influyan en la elección del siste­
ma de ingresos de jubilación más adecuado para
cada país. Al cambiar la situación económica, de­
mográfica y política del país, puede que sea ne­
cesario modificar también 105 sistemas de jubila­
ción. que quedan. por tanto, al amparo de las
circunstanCias de cada país. así como de las pre­
ferencias individuales de los líderes políticos y eco-

I nómicos.

I
1

I
I
I

I

I
I
I
I
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~,()rHsta el' un 18 por 100, m'entril~ q'Je una Jubililc,ún antiupada a los
60 aMs solo los reduce en un 4 PO' 100.

(14) De este modo se logra, a! nllSt'llo llempo, favorecer la inversJÓn
en capital humano y el creClm!ento econon 11{O, oue. el tiempo dedica­
do;¡ fcrmaClo'l también se tendrí" en ClJ!'f'ta en pi Ci'lIClJIo de la pension,
pese a no h,~ber cot,zado.

(15) Para U'1 e~lud,o más detal'ado de i<l reroren¿ adoptada POI
Suecia sab,e su '>sterna de pen_\lQnes, acudir a MrNG:)I<NJa (2003).

B1BUOGRAFIA

¡\¡()tJ>0 M~-,~(,UlO, J., y HERU SN~ MV~H. 1. A. (2003), .Balance riel ~i,­

tema de pf'n~IOne,y boom rnigriltoflo en fSpilñil. Proye('Ciol'e<; de!
(1;ocipk: MODPEN~ de FFOFA " 2050., OOCll!'T1ento dI" tr"biljo df'
F[[JEA, n.' 2003-02, Madrid, jUliC. FEDEA

AAAW,() IJlLhBfU)A, J. (2004), r.ln!"'Igii1CÓn, cambre den-oogrMrm y Cilm·

bJo ~ocial», 1nforrnanón Comercia! f~!'laf¡ofa, 1'." 81 S, mayo'Jlmio,
Madrd 31-44.

B,W_1N,(i' ...., M, Y-:-WO, p. (2003\, "Impacto de camh,o' I('g,slalivas en las
f)f'ns:ene:; comr:butiVar,., Celeccilin SI/u,10ón, Ma(1r,d, jul:o, $<>r"i
cio de EstudIOS dl'l BB........

c:~ .... ", L\ S,,',JO'PAll S(X'tr.l 12001;, servidor de Intempt, fhttr:llvwl,'V.f.
se/ny_'_SIIef'gelspansl.a.pdO, Suecia.

(,\~.\V"'I.\ MO~:'L!c5, J. {20G)), ('-OS cambes dernoqrá!lCos y sus COl1­
secuenuilS sociales,), Infcrmacion ComerCIal Espalioia, 11." 8' 1,
dirien,ore, Madrid: 153-174.

CrhX-¡;C:: li~ EM"'It'N<")' (200 1 i, Una reforrna ffltegri'! de! Sistema de pen­
Siones en Espalia. '." edinon, Mmifld, (¡'nda al' Fmprf'S~nos.

C;)N:Jl-RlJ'r, o. l., '! AL0NiO MbK,UER, J (2004i, v.EI futuro de las pensio­
nes en EsP.1i1i1: pi'rspeetlvas y Ie<"cones», informaCión CompfClili Es­
pano/a, n." 815. maYO-JunIO, Madr,d: 155-173.

G·\l/.Ci,' Ji-\.', M. A., Y~Ei-'R"N() PlREZ, r (2004), '.<EIlvejec.im¡ento de!a po­
blación, c:eClmiel1lo econórrnco y pensiones puhlicas en Espa,ia.,
Información ComerCial fspanola, 11." 815, iTlilYO-JU:110, Madno.
:75"83.

GfI'f" K.) 11998;, ..Rpcf'nl dpvelopr,-,ell1 ir. old-ag1' pen"ion S'j'ilerns: ilr.
:nternalJOr'ili OVerVle\o'l». D()c~lmer:((l {fe trabajo del Kipllnstj/ute of
'Iv'orld Econor1llC~. n." 863, Jun:o, ,I(,el

G6MlL, V (2003), .Tre" escenarios oara la evol'Jclon de! gaslo en pen­
',iOrle~ en España., Documento de trabajo de Augusto Plaró La­
borill, n.o 7003-01, Madr:d. Augu<;IO Pla!ó.

GOfW\1.tL ~'\ti~_·l'.l., C. QOOll, -La necesidad de repen"ar el b:ado Ije!
b,enestar ., Revista del MlrJ.isterio de Trabajo y Asunros Sociales. Eco­
nomia y Sociologia, 11." 31: 15-35, MacfI(j

GR'JIK~, J., Y WI;~. D..t>. (2001), • Difierenl approaches lO pensior re­
for'T! fron' a!1 eCO[lOml( PO'llt oi Vli!W", Co¡cfe'e~Kid preparaCJ¿ por
ei NB[~. 'i el (le: Instiu.te, febrero, mimeo.

HtRCl 5"" MIC,lIH, J. A. (200 1l, -la pr,valizacion de liI, pensione'. en
bparla", Do<umento de trabajo de FfOEA, n." 2001-01, Madrid.
enero. FWEA,.

- (2003). -las pens!ones 25 ariOS ames y 25 alios de5pues., Infor·
mación Comercial tspariolil, ,., "81', dÍ(!en;bre, Madrid: 193-202.

HtRZ'E 51\N M'C,I¡tl, J. A., YALONSO Mbtr,LJlH, J. (2000), "la reforma de I~

~;¡>nslonesclrle la revISión de! Pacto de Toledo», Cofección esludios
e informes, 1'." '9, Barcelona, ServicIO de Estudios la Caixa.

HEKCE S:'N Mrc.LJtl, 1. A.. Y J~~ENO, J. F. (2001 l, «La reforma de las !;¡>,.,S1Oflei
en el contexto ,nlernadonilh" Te>dos expr!''iS de Ff.DfA, n." 2001­
01, Maorid, mayo, FEDEA.

1
I

HEI<ct S¡\N MIC.Uh. J. A.; SG¡vu/,-R,,;~C',S, C\¡liUO, S., y Duet, R (1996/,
-El fuluro de las penslOf'eS en lspaña: haCIa cJr~ Si',te"l1<l ml~to",

Co!ecóón e5tudlOS e informes, n." 8, Barcelo'1a, SelV!r10 de FsU,
diO'; La eillxa.

HüLlMM,,,, R. ! 1998), "A World Bank pf'f<;pP(tive 0'1 rwn<;'on reform<;",
O!srt/ssion Paper~ S"n", s, n." 9807, Wash,nglon, ahrll, Bance
Mundial

-- (2004), Toward a R"formf'd and Coordimted Pf>n.<;ion Syo¡tt'm in Eu
rope. Rationale aOO PoterWai 5rruuure, 18 [JI' er',ero de 2004, Ba1­
co MUl1dial, Washington DC.

INE 12004), Boletin mensual de estadística, n." 151. juLO, Madnd.

JIMlNO Sl~R!<1.¡(), J. F. ',2000), '.EI sistema de pensiont'S coCltr:Outr,a'. en f~,

paila: cuesliones basicas y per~.pettiva5 en el medo plazo., lraba­
jo .oreparatoflo para .m prf'$l'ntacKJn en la !"r¡Na jornada (RE.' so'
bre «Nllevas frontf>r<Js de la politK'a ('conomlra'" BarcP'ana, mayo,
Un;vE'r:.idad Pompe'-' "lhril

l'ln, 'N., YSr "'l"-"OV, S ()OO3), o.Ciln ilm:9rillion compensatp for b­
rope'<; 'm... fert;::ly", E¡¡rolJ('a:r Df'mngr3phlC f!('sr'ilrcl't P,l{lers,
nLrnero 1, Vle'1a, Irslitute of Dernography o: the Al¡~,lrian Aca­
clemy of $clenc!'s

MiN(~')M"GARN><l.:, A. C. (2003¡, <·A!!ell'ativa~. al s'stema de penslOnes
de reparto. El CiI'iO :le SJec:<l'" PrPSUPUi''itO y Ga.sto PublKG, '1." 37'
! 3i .158

MINI"'''i>,' l)\ T~/,Hr••(; y ll.'UNIO', Y'rlMh i/OOIi), BolNin de E'itadi",icas
¡'~/xJ(,l!P.<;, Sl'pt,emhre, Milrlrl:J.

N:»<MMI, G., y Mn(l-Hl, D, J. (ZODO;, "Ppnslon 'ef0'I1' i'1 SWpdE"l: lp,
<;0'1, for Amp'lcar polirymi1krrslo, Thl' .'1('f!t.19t' Foondatio'l 8.'1(,(

YrGunder, n.o 1381, 2~1 )ur',o: 1-1 l, Wasninqto).

NOSOSCO \200<), 5oo,~¡protection In thp Nordl( Countnf"S 1999. XO
pe, expenditure and fmancmg, 1 d ed;c!o'1, (openhague, ~dlto'ial

NOfOlC Soüal-Statistical Comminee

- (2004), Servidor de internet del CO!'T):te de Est3dlstic.iJ5 Sociales de los
países nórdicos, pagina v,,-eo (wwwJIO"1-rO'•. dk).

OCDE (2001 1, Societyat a Glane€': (XDE xxia; Indicators, Parl;, SerVJCic
de publicacones de la OCO[

P't,ól(,\, J. í1 9961, Una proouesta de reforma del5is/ema de penslcnes en
E~.orlrjd, Madl'd, SíntesiS.

P¡NEO¡\, J., Y WE1N,\1t't' ..A.. (- 996), Una propuesta de reforma dei
s.'stema dI" pl"n510neS, 1:' ed,clo,', Mad::d, Crcul0 de :empresa­
rIOS.

ROUH'(,UlL, L. J. (1999:, ,,(1,,:1'\ prr~ale pension ~ys¡ern al 18' 11'> curren!
slate and IJture cha:lerrges", SOüal 5ecurlly Pnvatlzatiorr, ,1." ; 1,
30 ¡ullo: ;-23, Washington

Roc'\\,.I. A. (?OO?), ~'nm;gril¡¡Or, ilnd the pe'l'IOn "r.;lern in 50<11n». Do­
cumento de lIabajo de I~ Umvemdad Carlos 111 de Madrtd, n.' 02­
)9, septIembre, Madr,d.

S',UN',S LleN. R. (2004), r.Te,1de:-;cias demográficas y politicas pl,bl:cils"
Inslituto Cato, 8 de sept!ern1.ye, Washt'1g:un.

SAtlP-ll M/,RllrJ, A. R, (2003), «Endoqe'1ol¡\ le',iremer,t "nd publie pen­
~lOn systern r,,¡ormln Spain>', DOcumento de tra/Jajo deIOIERP, nu­
mero 17, Julio, SaNa (ruz de Tenerife.

VrLMI. Mwi., C , y DrJ!o~ltI~,Utl F>JlI!\N, 1. (2003), -The Spanish pe'lw¡n
syslerr.: the possibility e! mtroducing nalional defined contllbulion
accounts», Conf~e/)(¡a~obrepe1l51ones .v/x, 29-30 de septie'nhre,
Silndharnm (Suecia).

ZUBIilI OKIA, 1. (2000i, «la capitaHzacion del s'stema de r;¡>ns~)f1es' ¿es la
solución o el prohlema'-, H.Kienda Pública Esparlola, r.' 1, mc­
ncgrjfico (I.as pensionl"i en Fspaija): 69-99, Mact'ld.

301




